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PRECIOS D E S U S C R I C I O N 

A Ñ O I V 
cuatro v 8 R E D A C C I O N V A D l l N I S T R A C » M A G D A L E N A , 1 9 D 

No se devuelven origínaies, 

M A R Í N a 

Con este misnio título publica nuestro es-
timado colega L a Democracia un artículo 
sumamente sensato, y bien pensado hacien­
do la oposición al que vió la luz en E l l : n -
p are t a l bajo el epígrafe del Papa negra. 

L a Democracia que no siempre se dístin- , 
guió por sus afecciones al señor director de 
contabilidad del Ministerio de M:<rina s jñor 
Aranda, en este caso concreto, le hace fus- | 
ticia,como no podía monos de suceder, dada ¡ 
la sinrazón del periódico de la corte que se j 
dejó influir por no sabemos que elementos j 
que le engañan. 

Tiene razón nuestro colega local: el señor I 
Aranda no emplea ni puede emplear su in - \ 
fluencia, si es cierto que la disfruta, en la 
mezquina labor de molestar corporaciones | 
de la Marina, y no solo en infantería de ma­
rina, sino que en ningún otro cuerpo de la 
Armada,pudo poner su mano el Sr. Aranda j 
ni tener participación alguna en el arreglo 
del personal de los cuerpos, ahora que es- j 
tamos de lleno en el tiempo de las cicaterías j 
que debemos en un todo á ese elemento c l -
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quiere ó intenta presentarlo el colaborador de 
E l Imparcial . 

.t E l intendente s eño r A randa, que gozó de gran 
influencia en el án imo de los minisiros s e ñ o r e s 
Antequera, Pezuela, Beraoger y Rodriguez Arias 
y que hoy disfruta de la confianza de és te , no t u ­
vo en n i n g ú n tiempo par t ic ipac ión alguna en el 
a r reg lo del personal de los cuerpos, ni aun en ¡a 
de ,'iquel á que pertenece. Su iofíiieocia la apl icó 
r otra clase de servicios. Si e! peisooal de los 
cuerpos de la marina nada le debe, tampoco han 
recibido de él ni perjuicio ni agravio alguno. 

En el último arregio que se in ten tó realizar en 
el cuerpo de io laoler ía de marina, no tuvo la más 
p e q u e ñ a par t ic ipac ión t ! señor Aranda. A él se 
¡e dió hecha y arreglada la reforma, para que or­
denase ai interventor central hiciese la baja en el 
presupuesto. Otros son los autores de ese des­
graciado proyecto que felizmente ha sufrido un 
justo fracaso. 

Nosotros que no somos sus partidarios, apare­
c e r í a m o s , sin embargo,injustos en este caso :on-
creto , si no lo defendiésemos de tan inmerecidos 
a taques. 

No existe tal Papa Negro. Un consejo dare­
mos al autor del desdichado ar t ícu lo de que nos 
ocupamos. En lugar de perder el tiempo esta­
bleciendo comparaciones inexactas y siempre 
odiosas qne no pueden menos de crear antago-

j su inteligencia á pedir la más estrecha unión en­
tre esas corporaciones. Só lo así se consegu i r á 
que la marina ocupe ante el pais el honroso pues-

o que le c o r r e s p o n d e . » 

v i l llevado al gobierno de la Armada, y que | " K ^ . ^ J : ^ 
ha de ser al fin y al cabo su ruina, según en 
otras muchas ocasiones nos hemos detenido 
en demostrar bien gráficair ente. 

El Papa negro del articulista de E l I m ­
p a r c ia l existe, pero anda por otro lado. E l 
Papa negro está en esas escisionas mengua­
das que alimenta la mala ley ó el despecho 
de algunos servidores mismos de la Marina 
en perjuicio de toda la institución; el Papa 
negro está en que no quieren acabar de con­
vencerse los marinos que siempre la unión 
en las corporaciones ha sido ley de su vida 
y de Su prosperidad; pero máxime hoy en 
que entraron los elementos civiles á cono­
cer directamente de sus cosas pugnando por 
introducir sus prácticas y los efectos de su 
idiosincrasia especial en el mecanismo de 
un poder distinto y refractario á ellas. 

Y como no podemos dejar pasar el bien 
escrito artículo de nuestro colega sin que 
lo conozcan nuestros abonados, lo inserta­
mos á continuación: 

«Publ icó E l Imparcial en su n ú m e r o del mar­
tes 27 un ar t ículo que titula E l Papa negro del 
ministerio de Marina^ a r t ículo que por lo desali­
ñado demuestra desde luego al más profano que 
no salió de ninguna de las brillantes plumas que 
redactan el apreciable colega, hoy, sin disputa, 
uno de los diarios polí t icos de nuestro pais mejor 
escritos. 

Se comprende que por complacer á a lgún no- | 
vel escritor ó por compromisos que no pudo e lu - | 
d i r , deb ió admitir E l Imparcial en sus columnas 

E X P E D I E N T E O 

Muchas veces se ha quejado la prensa, y 
mu chas más veces se queja el público de la 
man era con que en las oficinas del gobierno 
se t ramitan y despachan los asuntos de inte­
rés particular. 

Es verdaderamente irritante, indica un 
vici^ escandaloso, eso de que, para ente­
rarse decuslquir cosa, para lograrJareso-
ución de cualquier expediente; pSi'ci CTHite7 
guir el reccnccimiento de cualquier dere­
cho, se entretenga al interesado dias y más 
dias, se le haga ir y venir, se le obligue á 
rec rrer, veinte mesas de la oficina, y mu­
chas veces, se le trate por añadidura, con 
descortesía y con aspereza. 

Dos males hay en todo ello. 
E l mal de la organización administrativa 

y el mal de las costumbres de muchos em­
pleados. 

Nuestra administración está organizada 
de un modo detestable; es decir, está des­
organizada. 

Es opinión de todo el mundo, menos de 
algunos funcionarios públicos. 

La contabilidad, la tramitación de los ex 
obra tan desdichada bajo cualquier concepto en | pedientaS) ia c l a s i f i c a c i ó n de flos negoc ios , 
que se la analice. . . . . . f t o d o r e v e l a , s ino to rpeza , p o r l o menos o l -

Para demostrar que en el ministerio de Marina ' A n A i„ „I:I:J„J ^ i u i : ' 
existe un Papa negro y que este es el director de ^ ¿ O de la u t i l i d a d p u b l i c a 
contabilidad señor Aranda, presenta como símil j A s i es que e l p o b r e c o n t r i b u y a n t e , e l m -
al difunto pontífice Pió I X , liberal para unas co- j fe l iz p a r t i c u l a r q u e t iene q u e s o l i c i t a r una 
sas y reaccionario para otras. 

E l símil es de lomas origina! que hemos visto. 
Ni arrastrado por los cabellos tendr ía apl icación 
al caso que el articulista lo aplica. 

Pretende dar á entender con él , que el s eñor 
Aranda es muy liberal para con el cuerpo á que 
pertenece y enemigo declarado de los demás 
cuerpos de la Marina, á los que hace todo el daño 
que le es posible. 

Para esto se entretiene en una comparac ión del 
personal de los cuerpos auxiliares de la marina 

cantidad, hacer un pago, preguntar algo, 
1 reclamar algún derecho, tiemblan; porque 
I presumen, casi lo saben con toda certeza, que 

les ha de costar mucho trabajo, muchas mo-
I ' es tias y algún disgusto, para que su pre-
í t en sión quede, acaso, sin la satisfacción de-
I bida. 

Ya estamos todos cansados de saber que, 
! en este.país, no se llevan á efecto ciertas 
I g randes empresas, por temor al expediente, 

con el administrativo, y de esa comparac ión p re - | por temor de que se muera el que ha de 
tende deducir que el de este último es demasiado . l l e v a r l a á la práctica antes de-
numeroso con relación á los demás , puesto que 
ínter in existen en él cuatro intendentes los otros 
cuerpos auxiliares cuentan con solo un general 
que los dir i ja . 

Fuimos siempre enemigos de la lucha en mal 
hora entablada entre las corporaciones de la ma­
rina, todas úti les y todas necesarias, y desear ía ­
mos verlas unidas, con lo que serian siempre más 
respetadas. No abrigamos remordimientos de con­
ciencia de haber escrito un sólo ar t ículo para 
avivar esta funesta lacha y si muchos para pedir 
cesase, demostrando que á nadie favorecía y á 
todos perjudicaba. 

Como perseveramos en tan levantado p ropós i to 
no queremos descender á examinar la compara­
ción que ha hecho el articulista. Desde luego la 
pas ión le ciega ó el desconocimiento más com­
pleto de la misión que tiene en la marina el cuer- | asuntos tiene que entretener y distraer de 
po administrativo le estravia. Solo así puede de- j sus ocupaciones habituales á los interesa-
ja r de reconocer la necesidad de que existan los * dos. 
intendentes como jefes de la adminis t rac ión eco- Todo el tiempo que á los interesados se 
nómica de los departamentos. Nuestro objeto es les entretiene indebidamente, es un tiempo 
solo sostener, oue si bien reconocemos que el ac- , , 1, , . 1 1 
t ua ld i r ec toT^ de la armada no ha P 6 ^ 0 , Para ellos; y de la perdida de ese 
sido todo lo afortunado que debiera serlo, dadas i tiempo les resultaran probablemente per-
sus condiciones en la ges t ión económica de la ma- ! juicios considerables. 
riña no puede ser así mismo considerado como el | E l vuelva V. m a ñ a u a de un inmortal ps-
Pap'a negro át \ ministerio en él sentido en que critor satírico, continúa aun, y es posible 

que el asunto 
se resuelva en la oficina pública correspon­
diente. 

El dar cuenta, el poner el informe, el pa­
sar á tal negociado, el recoger esta firma, 
el llenar el otro requisito, sons cosas, en 
España, de muchísimo tiempo, de muchísi­
mas dificultades y de muchísimos gastos. 

Por eso principalmente se retraen los ca­
pitales, por eso no parecen las grandes in i ­
ciativas, por eso se gasta el dinero en casa'- , 
en papel del Estado y en la lotería. 

Generalmente, en los asuntos que han de 
ser ventilados por la administración oficial, 
van envueltos intereses importantes. Y ade­
más la tramitación y resolución de ésos 

que continúe por espacio de muchísimos 
años. 

Y ese vuelva V. v i añana , y el vaya V. á 
aquella mesa, y el baje V. á la caja, y el 
úene V. qtte esperar la firma del jefe , que 
W> he venido, y el esiá su asunto en poder 

fícial, y el se necestia ahora t a l docu-
éiento , y otras cosas por el estilo, suponen 
• na complicación tan irracional, una tar-
oanza tan desmedida, unos gastos tan im-
rrevistos y un perjuicio tan trascendental, 
(: ue paiece mentira que no haya quien pien-
: ?. un poco en esto, estudie un poco esto, y 
trate de poner á esto el remedio que el país 
-iecesita y exige. 

En cuanto á los empleados, confesamos 
q ue no todos, ni siquiera la mayor parte, 
respetan, atienden y sirven al público como 
deben. 

Creen, sin duda, que son los jefes del 
público, y no saben que el público es el 
jefe de ellos. 

No han reparado, por lo visto, en que el 
público es el que los paga, y por lo tanto, 
es su pr inc ipa l , al que deben servir con to­
da clase de respetos y consideraciones. 

No están en su puesto para servir á los 
ministros, y menos para servir al cacique 
que le dió el nombramiento; están solamen­
te para ayudar en la tarea de administrar los 
intereses de la nación, de la provincia ó del 
municipio. Y esa ayuda consiste precisa­
mente en enterar puntual y exactamente á 
cada uno, de su negocio, en procurarla ra­
pidez en la tramitación de los asuntos, y en 
acordarse siempre de los perjuicios que al 
particular se le originan, si las cosas no se 
hacen como se debe hacerlas. 

No basta hacer economías, no b ista su­
primir empleados. Pues qué, la buena ad­
ministración ¿consiste en eso solamente? 

Es necesario también facilitar la resolu-
J^ión denlos expecíjentes, < evitar rVerj uicios á¿ 
los'particulares, Simplificar todcv lo posible! 
la marcha de los asuntos, tratar de que na­
die tenga que perder su tiempo y obligar á 
que todo el mundo esté en su puesto, para 
que, ni por una firma, ni por requisito al­
guno, se retrase un solo día el despacho de 
cualquier negocio. 

Las oficinas son, generalmente, aborreci­
das, porque en ellas se suele hallar mal tra­
to, pérdida de tiempo, gastos excesivos, 
trámites desesperantes y, lo que es peor, al­
gunas veces injusticia y sinrazón. 

Pues es menester que las oficinas sean 
simpáticas, como centros dé la cortesía, del 
trabajo, de la prontitud, de la sencillez, de 
la baratura, y sobre todo, del imperio del 
derecho y de la justicia. 

L A L A M P A R A DE L A VIRGEN 

El momento era improrrogable y la s i tuación 
violent ís ima: en cualquier otra circunstancia, el 
doctor hubiera conservado su sangre fria, acuella 
calma, que parec ía tener asiento en su olímpica 
frente, donde le bajaban las puntas de los caba­
llos, largos para cubrir la huella de la edad t r a ­
ducida en la calva venerable que iba cubriendo 
suma cabeza. 

Paseando de un extremo á otro de su despacho, 
c r e y é r a s e l e preso de un vér t igo cercano á la l o ­
cura, y esta suposic ión hub i é r a se confirmado al 
observarlo pararse intranquilo llevando su mira­
da al techo, permanecer absorto, como si quisiera 
apoderarse al desprenderse de lo alto, de la luz 
precisa para i luminar el caos de sus ideas, sur­
giendo rap id í s imas y sin reposo. 

— L a c iencia—exclamó—¿y quien es capaz de 
penetrarla? 

Di.-poníase á continuar hablando, pero habien­
do tropezado con un l ibro ca ído en el suelo, se 
bajó á cogerlo, interrumpiendo sus exclamacio­
nes. 

Las dudas canb iá ronse en alabanzas y al con­
tacto de aquel volumen que encerraba entero un 
arte de curar, cobrando la convicc ión perdida y 
sintiendo r e n a c e r í a esperanza, se puso á hojearlo 
con el ansia de quien tiene fiebre de apagar en 
sus pág inas la sed inextinguible de saber que 
aguijonea prestando alas al deseo. 

— A q u í es tá ; Antonia debe salvarse"y se salva­
rá : la enfermedad sigue su curso lógico, sin que 
mis prescripciones se hayan apartado de cuanto 
ordenan los autores. 

Dejó el l i b ro , y ace r cándose á la habi tac ión in­
mediata, se l legó á una cama donde una mujer j o ­
ven agonizaba víctima de angina maligna. 

A l ver entrar al doctor, la enferma quiso incor­
porar y hablarle, pero no teniendo fuerzas, lo lla­

mó con la mano, que después llevó á la garganta, 
como si quisiera desterrar con sus dedos la opre­
sión que ahogaba las vibraciones de su acento, 
quitando á su voz el sonido. 

F u é un instante de angustia indescriptible que 
en te rnec ió á la vieja sirvienta y enfermera que la 
asis t ía , haciéndola l lorar en silencio, y hasta con­
movió profundamente al empedernido galeno, tan 
acostumbrado á presenciar sin inmutarse esos es­
fuerzos supremos de la vida, res i s t iéndose á la 
muerte en muda y c ruent í s ima batalla. 

E l doc tor ¡a pu lsó , y sin duda la e n c o n t r ó muy 
grave, cuando, asomando á su rostro lacontrarie-
dad, volvió á salir, ordenando antes que nada se 
le diese sin contar con é l , pues era necesarioacu-
dir al último recurso de la ciencia para esta clase 
de enfermedades, 

—Demonio de angina—iba diciendo—¿y no la 
v e n c e r é ? Veremos. 

I I 

L a tarea era ingrata, pero la necesidad se im­
ponía y el deber de procurar al ivio á todo trance, 
hac ía que el doctor llevase con gusto, más aun, 
con ambic ión de éx i to , el trabajo penoso de estu­
diar , buscando en los tratados que contienen los 
aforismos del sabio griego y la doctrina de los 
após to les de su escuela, un remedio eficaz, pronto 
y suficiente á detener el desenlace funesto, ya tan 
p róx imo , que le pa rec í a sentirlo, l lenándoln de 
desconsuelo. 

¿Lo encon t ra r í a? L i duda empezaba á descon­
certar sus creencias vacilantes y poco resisten­
tes á los mortales golpes que aquella le asesta­
ba, ofuscando su razón con p rob lemát i cas so lu­
ciones. 

Perder á Antonia era para el doctor perder el 
ú n i c o encanto de su vida, aunque consagrada á la 
sa lvación de las agenas, no exenta por su natura­
leza de apetecer los piadosos consuelos de la d i ­
cha, cuantos más escasos en la t ierra, más ardien­
temente codiciados por el co razón que siente ea 
su dolor infinito juntas con las grandezas que no 
alcanza las pesadumbres que lo destrozan. 

Desde el pueblo donde q u e d ó huérfana siendo 
muy niña , la trajo á su casa, en la que, hija ú n i ­
ca de una sola helmanaque tuvo, cuidó con pa ­
ternal solicitud d¿» su educac ión , poniéndola en 
un colegio hasta ojue llegó á ¡a edad de l levarla á 
su lado. iNingun capricho se d e s p e r t ó en Anton ia , 
por su c a r á c t e r bondadoso y por su ín Jóle incapaz 
de disgustar á su t ío , que el doctor no se apresu­
rase á concederle, satisfecho de su conducta es­
pecial. 

Unicamente dejó de complacerla cuando Ante ­
día quiso que la a c o m p a ñ a s e á la iglesia. 

—-La ig ies ia—decía el doctor—-eso no es malo 
para las mujeres, pero en los hombres es otra co­
sa: ¡ah! los hombres deben tener el pensamiento 
libre y no sujeto á cadenas, que aunque dulces, 
siempre se rán cadenas. 

I I I 

Nada, n ingún l ibro dába le el remedio que bus­
caba: los más heroicos los había empleado sia 
éxito y de cuantos e n c o n t r ó , ninguno era nuevo, 
todos fueron objeto de ensayo sin que le dieran 
el apetecido al iv io . 

¿Puede darse mayor congoja? Y el tiempo c o ­
r r í a y á cada minuto que marcaba el reloj más r á ­
pido cuando más se desea que tarde, el peligro 
iba en aumento, la enferma se acercaba más á la 
muerte y el doctor desesperaba más de su ciencia. 

¿Qué hacer entonces? E l doctor seguía en vano 
mirando libros que cerraba con furia después de 
recorrer su lectura y hundía luego en los estantes 
repletos de tomos, sin orden y revueltos, como 
debían estar sus ideas en aquel entonces. 

Cerca del lecho de la enferma padecía la vieja, 
estrechando á la moribunda que iba lenta cayen­
do en la muerte, huyéndose le la vida, y la estre­
chaba, porque acasb que r í a darla aliento, ella, 
que al peso de los años sent ía el agotamiento de 
fuerzas que arruga la piel y llena de nieve la ca­
beza. 

Una idea c r u z ó como un r e l á m p a g o , l igeray l u ­
minosa por su frente; se a p a r t ó de la cama, y me­
tiendo sus dedos en la l ámpara que alumbraba en 
un r incón , por orden de la enferma á una imagea 
de la Vi rgen , hizo tres cruces, b a ñ a n d o la ga r ­
ganta, de Antonia, que ni siquiera perc ib ió el frió 
del l íquido al correr por su cuello una gota que 
fué á perderse, des l i zándose en su apagado seno. 

D e s p u é s volvió á su puesto, y de nuevo, estre­
chando con mayor fuerza aquel cuerpo que para 
estar muerto solo le faltaba la rigidt z del cada-
ver , comenzó á entristecerse y á l lorar , temien­
do que en una convuls ión ú l t imase le quedara en­
t re sus brazos. 

No fué así , con gran contento suyo, Antonia 
hizo un movimiento r áp ido y se i n c o r p o r ó , abrien­
do los ojos y e n c o n t r á n d o s e á su enfermera. 

— S e ñ o r i t a , dijo és ta , poneos buena, ¿no es ver­
dad que lo haréis? decidme que si al menos. 

— S í , Paulina, s í — b a l b u c e ó bajo, muy bajo 
An ton i a ,—s í , me p o n d r é buena; ya me siento me­
jo r , pero ¿y mi t io , donde está? decidle que venga. 

I V 
Q u é sorpresa la del doctor: cuando la vieja sir­

vienta lo l lamó, c r e y ó que su sobrina había muer­
to y se levantó á seguirla. 

— Q u é , ¿no lloras? 
— L l o r a r , no s e ñ o r , si es tá ya buena. 
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L~A M O N A R Q U I A 

—Como, ¿buena? 
Pasaron los dos, y viendo á su l io , Antonia le 

mandó ac^rcars:-. 
-—Cuanto he sufrido, le dijo, c re í morirme, si 

sup ié ra i s cuanto daño me hacía dejaros para siem­
pre só lo ! . . . 

E l doctor no podía dar c réd i to á lo que pasa­
ba: la convicción de que aquella enfermedad no 
tenía remedio, conturbaba su razón al encontrar­
se con la me j o r í a no prevista en n ingún l i b ro , ni 
ocurrida en ning-iín enfermo. 

¿Qué había en todo aquello? La vieja se lo con­
tó , aunque llena de miedo, conociendo sus creen­
cias y temerosa de un reproche. 

E l doctor caünba sin hallar, p - h b r a con quf 
oponerse a la de te rminac ión de Paulina, ¿qué p o ­
dr ía decirle? 

Q u e d ó eo silencio la estancia y Antonia, m i ­
rando á su t io , que la observaba aún, no repuesto 
de su t u rbac ión /y a l gris , excl »'mó: 

— Y ahora, ¿vendrás á misa cuando yo vaya? 
El doctor tampoco dijo nada; pero fijándose 

atentamente en la Virger»., movió sus labios como 
si rezara una o rac ión . 

RICARDO LODARES GIRÓN. 
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LA MARINA DE GUERRA ITALIANA 
Si e! estudio de! poder neval de la moderna 

I ta l ia es en todo, caso asunto de verdadero y ex­
cepcional i n t e ré s , lo es hoy mucho más para C á ­
diz con motivo d'- la visita que hace á nuestro 
puerto la escu -dra deesepais fondeada en la ta r ­
de dei pasado domi-go. 

Se trata, pues, de una actualidad que ha de in­
teresar á nuestros lectores; y buscando materia­
les para realizar nuestro p ropós i t o , encontramos 
en uno de los cuadernos de la excelente Revista 
general de Marina, un muy notable ar t ícu lo del 
teniente de navio de primera clase Sr . Ediger, 
a r t í cu lo que expone con suma prec is ión y relieve 
al desarrollo de la marina italiana en los presen­
tes tiempos, y del cual vamos á hacer un extrac­
to á con t inuac ión . 

Comienza por sentar que esa marina ocupa hoy 
el tercer lugar por su fuerza de combate entre to­
das las del Mundo, el cuarto por el n ú m e r o total 
de bnques y quizás el primero en el M e d i t e r r á ­
neo, 

Constituida la unidad nacional, la cuest ión más 
importante para Italia fué la defensa de su t e r r i ­
tor io . Dos frases cé lebres fueron constante obje­
t ivo de los estadistas y los patriotas: aquella de 
Víc tor Manuel F a r s a respettare é temeré y aque­
lla otra de Napoleón I : «Si la Italia realizase a l ­
guna vez su unidad, solo podr í a existir siendo una 
potencia mar í t ima.» 

^ Hic ié ronse grandes esfuerzos en p ró de la ma­
rina fomentando los astilleros y adquiriendo b u ­
ques en Francia, Inglaterra y Jos Estados-Uni­
dos. L a escuadra en 1886 representaba ya un va­
lor de pesetas J60.000.000, f 

E l desastre de Lissa, deniostrando que. si ee 
había r á p i d a m e n t e construido tina escuadra no se 
había organizado, hizo decaer el precedente 
ardor, cercenando el Parlamento las consignacio­
nes, mas no sin que en aquella época viniera 
ya manifes tándose la iniciativa de los almirantes 
Saint-Bon y Acton y el ingeniero Br in , á quienes 
debe Italia en primer t é rmino el estado actual de 
su Marina. 

En 1873 se const i tuyó nuevamente la comisión 
de defensa, marchando perfectamente de acuerdo 
los ministerios de la Guerra y de Marina. P r o d ú -
jose un luminoso informe, y tanto en la prensa 
como en el Parlamento u n o á reconocerse que la 
escuadra de buques de combaste es el elemento 
principal de defensa en un país de tan extensas 

costas, pero que le eran necesarios puntos de 
apoyo ó bases de operaciones para facilitar sus 
movimientos. 

«De aquellas discusiones y del in terés que el 
país dedicaba con ardor á la Marina, salieron los 
proyectos navales de 1877, durante la administra­
ción del A l m . Saint-Bon, con objeto de reconsti­
tuir la escuadra, empezando por las grandes cons­
trucciones de esos tipos acorazado^, guarda-cos­
tas, avisos y torpederos, enagenando y conde­
nando todo el material antiguo ó el que necesitase 
carena de importancia, cuya fu-erza militar no es­
tuviese muy^manifiesta. 

Se reo rgan izó el personal sobre la base de solo 
sostener el menor n ú m e r o de no combatientes á 
flote, se s lmphf icómucno la adminis t rac ión , se dej 
dicaron grandes sumas á la te rminación de los 
arsenales de la Spezia, de Venecia y de Nápo les , 
más como base de operaciones y grandes centros 
militaras que como talleres de coostru jc ión, se 
desarrollaron las industrias nacionales con aplica­
ción á ia Marina y se establecieron algunas por 
casas é industriales ex t ran je ros .» 

Pros igu ió sus trabajos la comisión pai lamenta­
r la , recomendando los fuertes de tierra,las defen­
sas submarinas y la flotilla de monitores ó torpe­
deros destinados á la defensa p r ó x i m a , 

«El conjunto de los gastos para la defensa cer­
cana puede evaluarse en 63 millones de pesetas. 
El material adquirido en 1884, representaba ya 
16 millones en 2.521 torpedos, 7 estaciones se­
mafóricas , estaciones de luz e léct r ica y 37 torpe­
deros. La comisión pidió para el presupuesto de 
aquel año , 15 millones para la adquis ic ión de ma­
terial de ar t i l ler ía de costa y torpedos, así como 
para la cons t rucc ión de 154 estaciones semafór i ­
cas con aparatos poderosos de i luminación, para 
asegurar vigorosa vigilancia sobre todo el l i tora l . 

Las ideas de Sain-Bon y Brin se fueron des­
arrollando cuanto á la gran escuadra de comba­
te, pero al mismo tiempo por iniciativa de A c t ó n , 
gran partidario d é l a defensa mó^il , se adquir ie­
ron ó construyeron cruceros y torpederos desti­
nados á la defenss de las costas. 

De todos estos esfuerzos pa t r ió t icos resulta 
que la escuadra italiana en 1886, representaba un 
valor de 220 millones y estaba compuesta de: 

15 buques acorazados en servicio. 
6 acorazados en const rucción ó armamento. 
5 torpederos de espo lón . 
4 fragatas no acorazadas. 

14 curceros, de ellos 3 en cons t rucc ión , 
9 avisos, de ellOs 2 en cons t rucc ión . 
8 c a ñ o n e r o s de alta mar. 
8 transportes. 

14 buques especiales para escuela, pentones, 
e t cé t e r a . 

32 avisos ó c a ñ o n e r o s de e s t ac ión . 
2 torpederos de alta mar. 

59 torpederos de 1 c l a s e . 
21 torpederos de 2,a i d . 

p ro s igu i éndose aun los esfuerzos d é l a nación pa­
ra cumplir el programa de 1877. 

A l principio de 1877 c o m p r ó en Inglaterra un 
crucero, Dbgalr. 16 torpederos estaban listos en 

' los astilleros de N á p o l e s , S<lirt¡a| Fomente a. Sa*!*--
p i e r d a s e n a / y se encargaron 10 en Elbing ( P r u -
sia), completando la sé r i e de 108. 

A pesar de este desarrollo de las fuerzas nava­
les, el señ')r B r in , ministro de Marina, interroga­
do en la C á m a r a de Diputados s ó b r e l a s cond i ­
ciones actuales de Italia como potencia mar í t ima, 
no t i tubeó en asegurar «que el objetivo estaba le­
jos aun de haberse real izado.» 

E l presupuesto de Marina para 1886 á 8 7 , se 
elevó 383.569.549 pesetas, delascuales77.863.979 
solo para la Marina mili tar . 

A d e m á s , para constracciones nuevas fué vota­
do en Noviembre un c réd i to de 12.500,000 pese­
tas, distribuidos en dos ejercicios. ' 

Si tanta constancia se ha demostrado para la 
recons t i tuc ión de tan valioso material, no ha f a l -

POR 

r p 
-LO 

\ i ® 

M ií lu ii\ iiXMt iíJ ¿» «u 3 

VERSION CASTELLANA DE ANTOLINSAN PEDRO 

estudiado con aprovecha míen lo en ei Liceo E n ­
rique I V ; compar t í a V. ios primeros premios con 
su camarada Miguel Thomeram, del cual ha sido 
V . después amigo ín t 'mo, 

— S í , s eño r presidente: y confieso que me asom­
bra no verle aqu í ; porque estoy seguro que éí no 
dá c réd i to alguno á los que me acusan... Sin du­
da no ha regresado aún de su vi . ' je . 

Estas palabras produjeron honda impres ión en 
el auditorio, para ia mayor parte del cual no era 
un secreto que Miguel Thomerain ser ía juzgado 
poco tiempo d e s p u é s . El presidente imaginó que 
diciendo la verdad a b r u m a r í a á . iar t in Pelissier, 
y dijo: . 

— S i el amigo de V . , Miguel Thomerain, no se 
encuentra a q u í , es porque él también ha cometi­
do un crimen; crimen más espantoso que el rea l i ­
zado por V . Miguel Thomerain está preso y en­
causado. H é ahí lo que vale el que V . tenía por 
su mejor amigo. 

—¿El? ¡Miguel !—gri tó Mart in dando un salto. 
-'—¡El haber cometido un crimen!, , . Es mentira, . . 
L o j u r o , . . Los que jo hayan dicho mienten. 

— C á l m e s e el reo. 
—No: no puedo calmarme.., ¡Acusar á Miguel! 

E l hombre más leal y más recto que hay en el 
mundo, 

— E l se defenderá cuando llegue el caso. Aho­
ra no se trata de él , sino de V. Durante sus estu­
dios reve ló V. especial aptitud para el dibujo de 
adorno; un amigo de ambos p r o p o r c i o n ó á usted 
una ocupac ión en casa de! s eño r Nadaud, donde 
á los veinte años usted dibujaba todos los proyec­
tos de joyas; adqu i r ió V. con gran rapidez per­
fecto conocimiento de las piedras preciosas, y lle­
gó V. á ser el pr imer dependiente del señor N a ­
daud, 

E l presidente p r o s i g u i ó n a r r á n d o l a vida del 
procesado; pero és te no le escuchaba. Todos pu­
dieron ver que ver t ía l ág r imas . Mart in pensaba 
en su amigo Miguel , en Susana, en todos aque­
llos á quién la pr is ión de Miguel hab r í a entriste­
cido. Nada de eso sab ía Mar t in ; en las muy con­
tadas cartas que Julieta había conseguido enviar­
le habían prohibido á la pobre joven que hablase 
de los sucesos de fuera. Julieta había tenido la de-
licadeza de ocultarle que había sido despedida de 

I la fábr ica , y en la última carta que le había escri­
to le decía que Bernier y la viuda de Thomerain 
iban diariamente á verla y á l lorar con ella. F u é 
necesario que le sacudiesen con alguna fuerza pa­
ra que Marina mirase al presidente que había lle­
gado en su cuento á la re lac ión del hombre. 

—Henos aqu í llegados al día en que desapare­
ció el collar de diamantes. 

Mar t ín pa rec ió despertar. 
—-¡ Ah! S í , sí; ya lo recuerdo: es tán j u z g á n d o ­

me... ¡Si c r e e r á n V V . que yo me acordaba ahora 
de eso! 

Aquel m o m e n t á n e o abatimiento suyo había pa­
sado. Recobraba su ene rg í a , pensando que nece­
sitaba ser absuelto para hallarse en disposic ión 
de acudir á la defensa de su amigo Miguel . 

—Aque l día , cuando el principal de V . llegó á 
la calle de la Paz, la joya no estaba en el escapa­
rate; as i lo afirma el Sr. Nadaud. Pidió á V . su l i ­

tado para la formación del personal que lleva ma­
nejándolo , dedicando preferente a tención á todo 
él, y con particularidad al cudro de Estado Ma-
Mayor de la Marina ó sea el cuerpo general co­
mo nosotros le llamamos,y al de tripulaciones con 
sus reservas. 

Respecto al personal de oficiales, se forman en 
la Academia nsival de L i o r n a . 

A l principio de su unidad se reclutaban por las 
escuelas navales de G é n o v a y Nápo le s : después 
crearon la escuela naval á flote, es tablec iéndola 
drfinitivamente en L io rna en 1878; la escuela es­
tá en ti< rra y tiene dos buques añejos , la fragata 
Víctor Emanuele y la corbeta Víctor Pissani (se 
hallan t o y en el puerto de Cádiz); por decreto de 
5 Je Setiembre de 1886, ha sido organizada bajo 
las mismas bases. 

La di rección de la Academia se ha conferido á 
un A lm , que en el pe r í odo de Julio á Octubre na« 
vega con los dos citados buques, así como el per­
sonal naval de la Escuela. 

Aparte de cuatro T . C y un I n g . naval, profe­
sores, la Academia cuenta con 36 profesores y 
maestros civiles. 

Las edades de ingreso están comprendidas en­
tre 12 y 15 años . 

La ins t rucción se divide en dos cursos, el cur ­
so normal qüe comprende cinco años , y el curso 
superior de dos años de durac ión , siendo obliga­
torio ú n i c a m e n t e el primer año: el segundo año 
puede seguirse por oficiales de cualquier grado, 
correspondiente al curso de la escuela superior 
de guerra para el e jé rc i to . 

En cada año se dedican tres meses, desde Julio 
á Octubre, á las p rác t i cas de á bordo y navega­
ción en los buques citados, cuyo crucero suele 
ser hasta algún arsenal ing lés , recorriendo Gi 
braltar, Lisboa, Brest, Mahon y C e r d e ñ a , 

Terminado el cuarto año normal, los aspiran 
tes que desean ser ingenieros navales, y que al 
menos han obtenido diez puntos de veinte en los 
exámenes de ciencias matemát icas , pasan á con 
tinuar sus estudios á la escuela prác t ica de inge 
nieros navales, al mismo tiempo que sus compa 
ñ e r o s son ascendidos á G . M , 

Aquellos cuya salud no sea bastante robusta 
para continuar la carrera de mar, á pet ición de 
sus familias ingresan en la adminis t rac ión ó co 
misariato. 

¡Cuan inmensas ventajas no resu l t a rá de que el 
principio de las carreras principales de la armada 
sea el mismo, y que sus individuos al llegar á los 
altos puestos recuerden su juventud y su unidad 
de procedencia! 

Todo el cuerpo de oficiales al obtener el retiro 
por edad, ó cesar en los cuadros activos por lími­
tes de edad bastante baja, forma el cuerpo de r e ­
serva y rigen la inscr ipción marí t ima y las capita­
nías del puerto. 

Tripulaciones.—Antes de la ley o r g á n i c a de 
X878, además de la mar ine r í a existía un cuerpo 
de infanter ía de Marina, que en 1861 se compo­
nía de dos regimientos; en 1867, se fundió en un 
regimiento con 3 batallones de á 8 c o m p a ñ í a s , en 
Spezia, Nápoles y Venecia, sieudo totalmente d i -
^ueUo an 18785 no se ha e s t a b í e c í d o á pesar ;de 
los proyectos de 1882 y 1886, tendiendo á orga­
nizar un cuerpo de defensa de costa, especial­
mente dedicado á la defensa cercana del l i tora l . 

Las tripulaciones de reclutas: por el contingen­
te de la inscr ipción mar í t ima , por los enganches 
y reenganches voluntarios y por los voluntarios 
de un a ñ o . 

El reclutamiento de las inscripciones verifica 
por las 23 capi tanías de puerto ó c i rcunscr ipcio­
nes mar í t imas y los 85 distritos subordinados á 
aquellas en que está dividida la costa. 

Forman parte de él: 
i.0 Los inscritos que, después de la edad de 

15 años , han ejercido la profesión de pescadores, 
marineros, boteros, etc., durante doce meses. 

2.0 Los que durante diez y ocho meses, á par-

bro de caja, y vió que V . había vendido joyas por 
valor de 20,000 francos, cuando el collar solo va ­
lía 80,000. Desde aquel momento V . se t u rbó y 
hasta l legó á desvanecerse. Bien que creen algu­
nos que lo hizo usted para tener tiempo de refle­
xionar. Habla V . de un desconocido, al cual acu­
sa del robo , , . Verdad es que ese desconocido no 
parece, como tampoco parecen los diamantes. 
Pues bien: ha llegado el momento de confesar. 
Dígame V . dónde se hallan ocultos los diamantes: 
el pr incipal , agradecido á los servicios que V . le 
ha prestado en otro t iempo, no se m o s t r a r á parte 
en la causa que contra V , se sigue y el Jurado se­
rá indulgente; r e c o r d a r á los antecedentes de us­
ted, que son inmejorables; p e n s a r á en los padres 
de V . , cuya vejez V . ha deshonrado Confiese 
V . que una pasión funesta le ha impulsado á co ­
meter el robo. Usted que r í a casarse con Julieta 
Moraud; los padres de usted se oponían á ese ma-
tr imecio; el dinero que esa alhaja representa per­
mitía á V . establecerse con independencia; usted 
pensó que le sería fácil vender los diamantes una 
vez despistada la autoridad con ese desconoci­
do Por última vez, Mart in Pelissier, ¿quiere 
V . confesar? 

—Por última vez, señor presidente, r e p e t i r é lo 
que he dicho. He citado los nombres de las per­
sonas que aquella mañana entraron á comprar en 
la j oye r í a : ninguna de ellas p re t end ió ver el c o ­
llar de diamantes; hacia las seis de la tarde estaba 
yo solo en el a lmacén , por haber enviado al de­
pendiente al fo r r eo y mi comisionista había salido 
á entregar alhajas á varios compradores. 

—Eso es: el comisionista necesitaba permane­
cer fuera, de casa bastante tiempo, lo cual prueba 
que usted sabía que estaba solo completamente; 
era bastante para lograrlo que enviase V . al m u ­
chacho al Correo, cosa que hizo V , , en efecto. 
Puede V . continuar. 

t i - le la edad de 15 años , han sido carpinteros ó 
calafates en los puertos ó que hayan nav^gido 
tres meses. 

3.0 Los herreros de r ibera, maquinistas, f o ­
goneros y demás empleados de los astilleros, fo r ­
jas ó en la Marina mercante. 

Los que ingresan en el servicio son afectos, se­
gún su aptitud y profes ión, á las diversas catego­
r ías del cuerpo de tripulaciones. 

Además de la Academia naval de L i o r n a , con 
sus 2 buques anejos, la Marina italiana cuenta 
con la escuela de maquinistas en Venecia. 

La escuela de torpedos en Spezia, á bordo de 
la Venecia. 

L a escuela de artilleros de mar en Spezia, á 
bordo de la Mar ia Adelaida. 

La escuela de fogoneros en Spezia, á bordo de 
la Ciudad de Nápoles . 

Como complemento á estas disposiciones y pa ­
ra la perfecta o rgan izac ión del material y perso­
nal para la guerra, en 1884 7 1885 se han tomado 
dos medidas importantes: ia primera creando un 
cargo en la Marina análogo al del Jefe de Estado 
Mayor del e jérc i to , y la segunda realizando e i 
verdad un sistema de reservas navales. 

Tan alto encargo r ecayó en el V . A , Saint-B m 
al que se le agregarondos capitanesde navio, uno 
encargado de las operaciones marineras é instruc­
ción de los cuadros, y el otro de las defensas de 
las costas y la movilización de la escuadra y de 
las tripulaciones. 

Uno de sus primeros actos fué la c reac ión de la 
reserva naval. 

Indicada la ley de la inscr ipc ión ó matricidas 
de mar .̂n 1871, nada se había hecho en concre­
to. Por decreto de 28 de Junio de 1885, se ha 
creado con el objeto de completar en tiempo de 
guerra las tripulacionesla escuadra y dar las fuer­
zas necesarias para el servicio de la defensa l o ­
cal del l i tora l . 

«Sin tradiciones mar í t imas ,—dice el s e ñ o r He-
di ger—-pues solo conservaba Italia vagos recuer­
dos de sus escuadras de galeras de la Edad M e ­
dia, sin colonias ha creado, como hemos visto, 
una fuerte marina militar; el gobierno y el paíá 
han cumplido como buenos, á la Marina toca hoy 
responder á los constantes deseos y esfuerzos de 
la pa t r i a ,» 

EMILIO HEDIGER. 
Mahón 4 Junio z S S j . 

E l Sr. Sagasta visitó al s á b a d o úl t imo en la ría 
de San Sebas t i án los cruceros Colon y Destructor 

Las últ imas noticias de Rio de Oro son satis­
factorias. Ha quedado abierto al comercio euro­
peo el r io Utamboni. 

E l crucero Isabel 11 sigue en Rio Muni ampa­
rando los derechos de los e spaño l e s . 

Ha sido dado de baja el contador de navio don 
J o s é Muñoz y ascendido á dicho empleo don M a ­
riano Murc ia . 

E l domingo se c e l e b r a r á n las oposiciones para 
músico director de la banda de infantería de ma­
rina de los tercios de Cartagena. 

E l viernes salió del arsenal de Cartagena el 
crucero Zy/a; de Lusón y en breve se ha rá á la mar 
formando parte de la escuadra de in s t rucc ión . 

ULTIMAS RESOLUCIONES 
De nuestro corresponsal en Madr id , hemos r e ­

cibido las siguientes noticias: 

Por R. O. de 19 de Agosto se ha dispuesto el 
siguiente cambio de destinos en el cuerpo de i n ­
fantería de marina. 

Capitanes.—D, Fulgencio de Pazos al 4 . * a c t ¡ -

—Entonces fué cuando ese desconocido, de 
cuya existencia duda V . S., e n t r ó . L e recuerdo 
perfectamente: era un hombre grueso, de aspecto 
ordinario; extranjero indudablemente,aunque ha­
blaba mny bien el f rancés . Me pidió desde luego 
sortijas; d e s p u é s relojes; era, s egún manifes tó , 
para hacer un obsequio á una mujer. Nada le con­
venía . Por úl t imo, me p r e g u n t ó : «Y ahí , ¿qué tie­
ne V.?»—y seña laba unos cajones situados en la 
parte baja del m o s t r a d o r , — « T e n g o b raza l e t e s»— 
le c o n t e s t é , — « V a m o s á v e r l o s » — r e p l i c ó . — E n ­
tonces tuve prec is ión de bajarme, y no tengo du­
da de que a p r o v e c h ó aquel momento para exten­
der el brazo y tomar la alhaja del escaparate, 
cuando me levanté continuaba él en el mismo s i ­
t io; el desconocido escogió un brazalete, y salió 
inmediatamente de la tienda. Como el escaparate 
se halla inclinado, yo no podía verle sin mirarle 
adrede. Casi al mismo tiempo, y antes de que hu­
biese yo colocado el cajón de los brazaletes, e n t r ó 
en la tienda otro parroquiano. 

—Perfectamente—dijo sonriendo con malicia el 
presidente;—y ese parroquiano, ¿quién era? 

— E l p r ínc ipe Verenine. 
—¿Usted conoce al p r ínc ipe Verenine? 
— S í ; le conozco desde su llegada á P a r í s . H a ­

bía ido muchas veces á la tienda, y siempre ha­
bía comprado muy buenas alhajas. A d e m á s es 
hermano de la condesa Carentich, una de las me­
jores parroquianas de la casa. 

— E n otros t é rminos , que V . tiene gran con­
fianza en la palabra del P r í n c i p e . 

—Es claro. . . Toda la confianza que puede te­
nerse en un parroquiano qne compra mucho y 
paga bien. 

—Era lo que yo quer ía que V . confesara... 
¿Usted, pues, asegura que en el momento en que 
el p r ínc ipe e n t r ó en la tienda el collar había sido 
robado del escaparate? 
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vo continuando de ayudante del capi tán general 
del Fe r ro l , don Juan Blanco al 2.0 tercio reserva, 
segunda brigada. 

Tenientes.—^, Rafael Santisteban y don Juan 
Jaspe a la cuarta brigada del cuarto tercio activo, 
don Juan de la Peña á la cuarta del 2 0 depós i t o , 
don Manuel Santisteban al 2.0 reserva por ayu­
dante, don Juan Ros á la tercera del 5.0 activo, 
don Manuel L ó p e z al 3.0 reserva, por ayudante, 
don Evaristo Gómez á la tercera del 2.0 depós i to 

A/Jereces.—D. Emil io R o d r í g u e z á la primera 
de Filipinas y don Luis Mar t ínez á la tercera del 
6. act ivo. 

L A MONARQUIA 

_ Los cruceros N a v a r r a é I s la de Lusónhan re­
cibido orden de hacer ejercicios de art i l ler ía y 
torpedos. 

E l Castilla a p r o v e c h a r á en Setiembre el Mon­
zón favorable para i r á Manila. 

E l viernes salió de la Habana para la P e n í n ­
sula, el vapor-correo Alfono X I I y el jueves de 
Suez para Aden el I s l a deMindanao. 

Ha zarpado de Cádiz la escuadra italiana con 
rumbo á Gibra l tar . 

Ha sido concedido el pase á la escala de reser­
va al cap i tán de navio de primera clase don Pa­
blo Lugo Viña . 

f Para la noche de hoy vuelve á anunciar espec­
táculo nuevo y variado programa la compañía 
gimnasta que hizo su debut anteayer en el Tea­
tro-Circo. 

En la función anterior hemos oído quejarse al 
públ ico de la falta de listines. 

¿No podr í a la Empresa llenar ese requisito si­
quiera para complacer á los espectadores? 

En poco menos de veinticuatro horas, dos su­
cesos grav í s imos han venido á sobrexcitarlos áni­
mos, ya bastante intranquilos, con la indiferen­
cia con que aqu í se mira todo lo que más direc­
tamente pueda atentar á la seguridad individual 
menos garantida de lo que fuera de desear. ' 

Por ahí circulan sin bozal canes de todas cla­
ses, t a m a ñ o s y colores, sin que se preocupe de 
ello quien debe. 

Expuestos los t r a n s e ú n t e s á los fatalismos más 
peligrosos, se explica que haya llegado el páni ­
co al extremo de sustraerse muchas familias á to­
do esparcimiento, haciendo el sacrificio de no sa­
l i r á la ca l le , 'ún ico medio de precaverse á males ó 
sustos, cuando menos, coa que le convidan á cada 
paso multitud de perros que frecuentan los pun 
tos más c é n t r i c o s , campando por sus respetos. 

¿Es esto sostenible? ¿Puede seguirse as í , á mer 
ced de un abandono y de una actitud pasiva, por 
parte de los agentes del orden llamados por el 
ministerio de su deber á cumplir los bandos dic 
tados sobre el particular? 

E l púb l ico necesita una contes tac ión prác t ica é 
inmediata, y nosotros hac i éndonos conducto de 
sus quejas al recabarla hoy, confiamos en que se­
rán cumplidamente satisfechas sus jus t í s imas pre­
tensiones. 

A l ministro de la Guerra ha dir ig ido una ins­
tancia solicitando su ingreso en el colegio p r e -
rator io para carreras militares establecido en L u ­
go el sargento segundo de infanter ía de Marina 
residente en aquella ciudad, don Isidoro Salinas 
Vi l l a r r i ca . 

Ayer se ce l eb ró 1̂  subasta para la cous t rucc ión 
de un mercado central en esta ciudad, habiendo 
sido adjudicadas las obras al s e ñ o r Garc ía Castro 
como mejor postor con la rebaja del 3 por 100 
que ofreció en su pliego, sobre los precios tipos. 

Podemos ya felicitarnos de haber asegurado la 
real ización de una mejora que durante tantos años 
se ha venido persiguiendo y que tan necesaria es 
por todos conceptos. 

Los trabajos de la moderna plaza cubierta de 
abastos coinc id i rán con los del Teatro-fofre, y 
por este lado alguna compensac ión se no ta rá , al 
escaso movimiento que hoy ofrece el Arsenal. 

Se ha dispuesto por el ministerio de la Guerra 
que los jefes y oficiales que presten sus servicios 
en las inspecciones generales de infanter ía , caba­
l ler ía , ar t i l ler ía é ingenieros y en la de defensaa 
del reino, queden exceptuados del descuento del 
10 por 100 d e s ú s sueldos, de cuyo beneficio dis­
frutarán también los que formen parte de la comi­
sión de experiencias de art i l ler ía no incluyendo 
en esta ventaja á la comisión de experiencias de 
ingenieros, por considerar que sus trabajos no 
requieren movilidad. 

Ha empezado á decrecer notablemente la afluen­
cia de bañ is tas á las playas, y , por las comodidades 
que ofrece, solo sigue frecuentada la casa flotante 
de b a ñ o s , en la cual no afectan muy directamente 
á los bañ i s t a s las rigurosas influencias a tmosfé r i ­
cas de la es tac ión , para satisfacer necesidades de 
la higiene con el tratamiento de los b a ñ o s . 

Estos dias son muchas las niñas que acuden á 
la Escuela de Artes para inscribirse, p r inc ipa l ­
mente en las clases de corte y labores. 

Para las p róx imas fiestas de P uentedeume esta­
b l ece rán los v a p o r e s - t r a n v í a s un servicio en com­
binac ión con los coches del Seijo para facilitar al 
públ ico la t ras lac ión á aquella v i l la . 

D e s p u é s de una larga permanencia en la Coru-
ña , donde estuvo completando los estudios de 
adorno, ha regresado á esta ciudad la señor i ta 
Adela Maquieira, á cuyo buen gusto se debe la 
importancia que a lcanzó el comercio de sombre­

ros para s e ñ o r a s y niñas , establecido en la calle 
de Sinforiano L ó p e z . 

Por no haberse reunido ayer n ú m e r o suficiente 
de concejales dejó de celebrarse la sesión ordina­
r ia . 

Parece que la banda de música de infantería 
de marina tomará parte el próximo año en el 
Certamen musical que formará n ú m e r o en el pro­
grama de festejos que se organizan en la P o r u ñ a 
a fin de solemnizar la Expos ic ión . 

A l efecto, empeza rán muy en breve á hacerse 
las primeras preparaciones, y aun creemos que 
serán agregadas algunas plazas para completar el 
instrumental necesario. 

E l Correo Gallego principia á elogiar la empre­
sa del gas r ico , declarando que ha mejorado el 
alumbrado púb l ico y que se propone mejorarlo 
más . 

^ Se conoce que el administrador de la Compa 
ñía Catalana se ha corrido por el extranjero, 
cuando tanto tarda en contestar las preguntas 
que le ha dir igido el ayuntamiento. 

De todas maneras en lo que falta de año debe 
mos esperar alguna resolución respecto á este im­
portante servicio, al menos de que el presente 
ayuntamiento no quiere dejar esa resolución al 
que le suceda. 

Llamamos la a tenc ión sobre el anuncio que en 
la tercera plana publica la Sociedad cooperativa 
del e jérc i to y armada, por el in te rés que tiene 
para las familias de los militares que se surten de 
dicho establecimiento. 

L a Gaceta publica una circular disponiendo qua 
todo aspirante á las oposiciones á la judicatura 
que llene los riquisitos legales antes de comen­
zarse los ejercicios, se le admita la solicitud para 
tomar parte en ellos. 

E l p róx imo sorteo de la Loter ía Nacional se 
verif icará el día 10 del corriente. Cons t a rá de 
16.000 billetes, á diez pesetas el décimo. 

Terminada la veda de la caza, han salido ya 
varios cazadores aficionados, en distintas direc­
ciones. 

Dice E l Siglo Medico que se han acentuado en 
estos úl t imos dias los catarros g á s t r i c o s y las i n ­
testinales, principalmente los localizados en el 
colon, muchos de los cuales revisten forma infec­
ciosa. Los có l i cospor ind iges t ión y por enfriamien­
to, las anginas catarrales, lop reumatismos de ca­
racteres poco graves y las fiebres tifoideas, se 
han dejado sentir más que en la semana anterior 

Desde principios de 1890 reg i rá en la Penínsu 
la una nueva organ izac ión del servicio electro se­
mafór ico . 

L a Gaceta publica una circular de G o b e r n a c i ó n 
relativa á la rectificación de las listas electorales. 

En ella se recuerda á los Ayuntamientos el 
cumplimiento de estas operaciones, y se avisa á 
los electores que este es el p e r í o d o legal en que 
pueden hacer reclamaciones de inclusión ó exclu­
sión. 

En esta provincia se hallan vacantes, y se han 
de proveer por opos ic ión , las siguientes escue­
las: 

Ares , Bergondo, Finis terre , Lousame y Rian-
jo , de n iños , y la de niñas de Ordenes. 

Todas tienen asignado el sueldo de 825 pesetas 
y demás emolumentos que marca la ley. 

En cumplimiento de lo dispuesto en el a r t í cu lo 
3.0, de la ley de 2 de Mayo del corriente a ñ o , que­
dó desde ayer expuesta al públ ico en el pór t i co 
de la Casa Consistorial, donde es t a rá de manifies­
to hasta el día 15 del actual, la lista de electores 
y elegibles para concejales, á fin de que durante 
dicho plazo se presenten y resuelvan las recla­
maciones de inclus ión ó exclusión que se juzguen 
oportunas, p rev in iéndose que, trascurrido, no se­
rán admitidas. 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 
DIA 1.° 

Nacimientos 
Mar ía Viñas Lode i ro . 

Defunciones 
María Manuela Fernandez Montero , 4 años 

aria Abeledo Sardina, 3 meses. 

Algo 
M O D A S 

Trajes de sport.—Bata elegante.—Manteletas. 
Trajes de j / t o r í / Ahora que las s e ñ o r a s se pro­

ponen emular, en punto á fuerza y destreza, las 
habilidades g imnás t icas del sexo feo, nada más in ­
teresante ni más nuevo que la desc r ipc ión de un 
caprichoso traje destinado á los velocipedistas. 

Es de vicuña de color de tabaco. L a falda, r e ­
donda, se pliega á anchas pilas adornadas en la 
parte inferior con tres pespuntes colocados á i n -
té rva los iguales. Chaqueta formando de t rás -a lde-
ta bastante larga. Los delanteros, con cuello vuel­
to y solapas de la misma tela, est in vueltos sobre 
una camiseta de muselina crema finamente plega­
da, sujeta con un c in tu rón ruso decuero. Mangas 
lisas.^ Los contornos de la chaqueta se adornan 
también con pespuntes. Gorra en forma de Kepis 
de vienna, de color de tabaco, con visera de cue­
ro negro. Un ve loc ípedo bordado en negro ador-
na la parte de delante de la gor ra . Zapatos ne­
gros y polainas de piel . 

Para este traje se necesita 3 metros 80 cen t íme­
tros de vicuña de 1*20 m. de ancho. 

Traje de amazona de paño de color verde ruso. 
— L a falda es completamente lisa; forma en el la­
do izquierdo una doble pila que levanta l igera­
mente la falda. Esta cae por de t r á s unos 10 cen­
tímetros, más larga que por delante. Cuerpo muy 
ajustado con dobles pinzas. L a aldeta de d e t r á s 
se corta en forma post i l lón. Los delanteros se 
aLren en la parte alta sobre una camiseta de ba­
tista blanca con cuello alto cerrada por una pe­
queña corbata de seda verde. Solapas de la mis-
roa tela; sombrero de copa; guantes de cabrit i l la 
de color de masilla: botinas de cabriti l la negra y 
medias de seda. 

Para este traje son necesario 5 m. de paño de 
i{30 m. de ancho. 

De seguro que será de agrado de mis lectoras 
el modelo de bata elegante que someto á su c o n ­
s ide rac ión . 

Es de cachemira verde mirto, forma Princesa-
Ios delanteros, lo mismo que la larga cola, se 
adornan con ancha cenefa pasamane r í a de plata. 
El delantero de esta bata es de surah color hoja 
de rosa, y se drapea en la falda. Cordones de pa­
samaner í a de seda verde mirto que sujetan una 
camiseta fruncida. Mangas fruncidas también de 
surah rosa con hombreras de cachemira, adorna­
da con aplicaciones de plata. 

Ha obtenido singular acep tac ión en Par ís una 
nueva clase de manteletas. 

Tienen poco más ó menos la forma de los fi-
chús Maria Antonieta. Son de p a ñ o fino y se 
adornan con lindos bordados, hechos con menu­
das perlas de colores. Los delanteros son muy 
largos, y á partir del talle forman largas ca ídas 
que se anudan en la parte de d e t r á s . Cuello vuel­
to formando solapas de terciopelo del mismo : o -
lor . 

ERNESTINA. 
P a r i s 28 Agosto de 188p. 

Por telégrafo 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

Madrid 8 '4Sn. 
La «Gacela» publica los reales decretos 

confirmando los nombramientos de la com­
binación militar cuyo pormenor trasmití 
oportunamente. 

Ha regresado de Toledo, donde se ha­
llaba, el señor Bayo, presidente de la < L i ­
ga agraria,» con el propósito de desauto­
rizar el articulo publicado por la «Revis­
ta,-» en contra del señor Gamazo, inser­
tando para ello en «La Epoca» una carta 
en la cual hará constar que dicho trabajo 
era ajeno á la Redacción. 

Madrid 2, 9'40 n. 
Se han reunido los ministros en Conse-

sejo, habiendo resuelto, contra el informe 
del Consejo de Estado, que en las faltas 
que en el servicio cometan los agentes de 
seguridad entiendan los Tribunales ordi­
narios, llamados directamente á juzgar á 
aquellos funcionarios. 

También acordaron los consejeros que 
sean declarados preferentes los créditos que 
existan contra el Tesoro, en las cajas de 
los regimientos de todas las armas. 

Madrid 3, 9'20 n. 
Entiende el marqués de la Habana, se­

gún informes particulares, que las refor­
mas delministro de la Guerra, ofrecen po­
cas garantías para el ejército, por depen­
der dicho estado de cosas, más de la volun­
tad de un ministro. 

Las elecciones en Francia están fijadas 
para el 22 del actual, 

Madrid2, 10'2S n. 
Ha llegado al Vaticano el cardenal Ta-

limonda, portador deuna cartade la pr in­
cesa Clotilde, solicitando del Papa el le­
vantamiento de la interdicción que pesa 
sobre la familia real italiana, para llevar 
á cabo el bautizo del hijo del duque de 
Aosta. 

Se halla en Parts el ministro del inte­
rior del Gabinete austriaco, acompañado 
de su familia, con objeto de visitar la E x ­
posición. 

Madrid 2, U n . 
Los comerciantes perjudicados, con mo­

tivo del incendio de la estación del Norte 
se han remido hoy para alzarse contra la 
Compañía, en virtud de haber esta decla­
rado que el siniestro fué producido por un 
caso fortuito. 

Dichos comerciantes exijen que les sean 
indemnizadas las pérdidas sufridas. 

Madrid 2¡, í í ' i 3 n. 
E l reciente viaje del emperador Guiller­

mo ha venido á ensanchar los abismos que 
existían entre Alsacia y L.orenay el resto 
del imperio alemán, por haber impuesto 
con gran rigor los pasaportes para atra­
vesar la frontera, sobre todo en los pue­
blos inmediatos á esta. 

Madrid 2, 41'20 n. 
Han sido firmados los reales decretos 

nombrando administrador general delLa-
cienda de la Habana al señor Martínez. 

También se firmaron los déla Junta con­
sultiva y están nombrados los arquitectos 
para las construcciones civiles. 

Bolsin 4 por 100 interior 75 '73. 

Espectáculos 
T E A T R O C I R C O 

PARA HOY MARTES 3 DE SETIEMBRE DE 1889 
n las nueve ae la noefke 

GRAN FASHIONABLE NIGHT 
tomando parte los celebres artistas 

D E L C I R C O D E P R I C E D E M A D R I D 

Entrada general 3 reales. 

Imp. de Ptt.—Sinforiano Lopesa, 14a. 

P A R A C A R R I L , V I G O , C A D I Z Y D E M A S 
escalas del M e d i t e r r á n e o hasta Barcelona sa ld rá 
de este puerto del 2 al 3 del corriente el vapor 
e spaño l . 

JUANA 
Admite carga y pasajeros.—Consignatario don 

Nicasio P é r e z San Francisco núm. 1. 

CIIULIRIO E. imnx 
CIRUJANO-DENTISTA 

L U C H A N A , 9 Y 11, L A C O R Ü Ñ A 
Especialidad en dentaduras postizas y o r i f i ­

caciones. 

Compra y venta de valores 
Papel del Estado y negociac ión de los mismos. 
Agente de toda ga ran t í a en Madrid. 
Para informes en Fe r ro l , dirigirse, calle de 

Harce 9 pra l . 

"PAPEL DEL ESTADO 
Se compra de todas clases la contado en g r a n ­

des y p e q u e ñ a s cantidades.—Cambio oro . 
aqE. P é r e z Labarta , Can tón grande, n ú m e r o 26 

" C o r - -jo 

T A R J E T A S D E V I S I T A 
(IMITACION DE LITOGRAFIA) 

Se hacen en la Impren ta de P i l a en car­
tulina superior, á 10 REALES CIENTO, 
con ssi esíBiclse. 

b a c i i l l l e r m . Cü-s i i l l ermo 
Fernandez ha incorporado el colegio que dir ige 
al instituto de la Coruña , por lo que admite a lum­
nos para las asignaturas del bachillerato. 

Desde el 15 de Setiembre se dan clases noc­
turnas. 

R E A L , 43, P R I N C I P A L 
(AL LADO DEL CENTRO RECREATIVO) 

alt. 6—4 

ESTUDIO Y ATLAS 
SOBRE L A S I S L A S C A R O L I N A S 

Obra importante, de actualidad é i n t e r é s para 
Academia colegios, sociedades y particulares. 
Precio del Estudio y magníf ico Atlas en rús t ica 
27 pesetas. ' 

S O C I E D A D C O O P E R A T I V A D E L E J É R C I T O 
Y A R M A D A 

Terminadas las obras d é l a nueva casa de la 
calle de Cán ido , esquina á la del Sol, en que la 
Sociedad ha instalado su tienda, almacenes y ofi­
cinas, q u e d a r á abierto el despacho en las mismas 
desde el s á b a d o 7 del actual, c e r r á n d o s e en igual 
fecha el actualmente establecido en la calle de la 
Magdalena. 

El Consejo de gobierno al comunicarlo por 
medio de los per iód icos de esta localidad á los 
Sres. socios, para su conocimiento, tiene el ho­
nor de participarles que, desde las siete de la tar­
de del viernes 6, es ta rán abiertas las nuevas de­
pendencias para dichos Sres. socios y sus fami ­
lias que gusten honrarlas con su visitadla cual 
les p r o p o r c i o n a r á ocasión de enterarse d é l a Sec­
ción de per fumer ía y otros varios objetos que de 
nuevo se ha establecido. 

Ferrol 3 de Setiembre de 1889.-—Por acuerdo 
del Consejo, el Srio. Federico Baléa lo . 
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L . A M O N A R Q U I A 

S E E i i o s DE u f i P i i mmm 

Líneas de Ies Antiflas 
C O N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O R K Y V E R A C R U Z 

CON ESCALAS 
PUERTO-RICO Y PROGRESO Y COMBINACION Á PUERTOS AMERICANOS 

DEL ATLANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO 
vaporSaldrá el día IO, de Cádiz, con escala en las Palmas, 

C I U D A D D E C A D I Z 
Saldrá el dia 20, de Santander, con escala en la Coruña 

el vapor 
A L F O N S O X I I 

Saldrá el dia 30, de Cádiz, haciendo antes escala en Bar­
celona el vapor 

Linea de Filipinas 
CON ESCALAS 

EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAPORE; 
SERVICIO A ILO-ILO Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á KURACHEE Y 

BUSHIRE (GOLFO PÉRSICO), ZANZIBAR 
Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL DE AFRICA) BOMBAY, 

CALCUTA, SAIGON, SIDNEY, BATA VIA, HONG-KONG, 
SHANGAY, HYAGO Y YOKOHAMA. 

Saldrá el dia 20 de Barcelona el vapor 

S . I G N A C I O D E L O Y O L A 

Linea de Colón 
fCMBIMCION AL PACÍFICO N. Y S- DE PANAMA 

1 SmiClO k MEJICO CON T R A S B O R D O E N H A B A N A 
Saldrá el 15 de Barcelona y el 25 de Vigoel vapor 

E 

Linea de Buenos Aires 
Saldrá el i .* de Cádiz el vapor 

C I U D A D D E S A N T A N D E ! 

Servicio de Marruecos 
Dia 18 de Barcelona el vapor 

Servicio de 7ánger .—Elvapor T A N G E R saldrá de Cá­
diz todos los domingos, miércoles y viernes; y de Tánger 
odos los lunes, jueves y sábados. 

Servicio de Fernando Póo 
Día 30 de Cádiz el vapor 

P 
Aviso imporíaníe.—ha, Compañía previene á los señores 

comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en­
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues­
tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la'Compañía dá alojamien­
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven-
cio< ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad ele 
regresar grátis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

L a empresa puede asegurar las mercancías en sus bu­
ques. 

Esta compañía admite carga y expide pasajes para to ­
dos los puertos del mundo servidos por líneas regulares. 

Para más informes en Ferrol, D . Nicasio Pérez. Coru­
ña—B. da Grarda, 

Bilbao á Sovilla 
Barcelona 

_ J i S C O i l U 1 1 1 
Viajes con itinerario fijo d 

y entre Santander 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puerto 

hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca­

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

de cada semana. 
Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los juéves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re­
tornar llenas de aceite. 

E n Ferrol, D. Nicasio Peres, San Francisco, núm, 1. 

Compañía Francesa de Seguros á prima fija 
contra el incendio, el rayo, la e x p l o s i ó n ^ 

y aparatos de vapor, fundada en 18^ 
REASEGURADORA DE L A S COMPAÑIAS 

T A 

RECONOCIDA EN ESPAÑA. POR REAL ORDEN 
JJ6 U l l i O i a . Esta importante Compañía Francesa, ga­

rantiza contra los riesgos de incendio, aunque provengan 
del fuego del Cielo: edificios, mobiliarios, mercancías, ta-
bricas, talleres, etc., etc. 

Las condiciones de la póliza son redactadas en vista de 
E v l i i R í O D S h m h t u t U i r i U j L i m t b s 

MJ' U l i l é l t , cuenta más de medio siglo de existencia, 
habiendo dado suficientes .pruebas de su incontestable equi­
dad v buena fé el arreglo de siniestros. 

PAGANDO A L A S ^ 1 HORAS D E L SUCESO 
Capital social, reservas y priiras á cobrar millones 

de pesetas. 
Sub-directorde la provincia don Ignacio Pedregal, San 

Andrés, 210, Coruña. 
Agente principal en Ferrol, Eduardo Várela, Harce, 9 

principal. 

S a « 1 

M A N U F A C T U R A S S U I Z A S 

R E L O J E S 

giftt'fz s e ñ o r a s 

Caja nikel pesetas . 15 
I d . plata id 25 
I d . plata tres tapas. 30 
I d . negra 22 
I d . acero 35 
I d . oro grabado . . 55 

R E L O J E S 

£f4t9'n cfs¡baii*'»'OS 

Cajanik.elilavepts. 9 
I d . i d . Remotoir . 12 
I d . negra i d . . . . 20 
I d . acero i d . . . . 30 
I d . plata3 tapas i d . 32 
I d . oro ley 3 tapas. 150 

ILUSTRADOS PIDANSE CATA 
aiJRepresentante D . Eduardo V á r e l a , calle de H a r c é , núme 

w 9, d^nde recibe encargos. J 
mm i w i i 1 l i l i l í 

DE 

Pidnps de Ber-nareg§íy G a - u ó y Con'f- m, últimos mo­
delos, fabricados expresamente para el clima de Galicia y 
Asturias, que se diferencia de los demás en que están re­
forzados ^pt-barras y compesadores msi-in 

Pianos de Rómsck , forma elegantísima, cuerdas cruza­
das, clavijero de hierro y gran resonador. Es la fabricación 
más perfecta que se conoce en Alemania, pues reúne abso­
lutamente todos los adelantos de la industria moderna. 

VENTAS A PLAZOS DESDE @ # # REALES 
E N A D E L A N T E M E N S U A L 

Se garantizan la legitimidad de tas marcas de fábrica y 
respondemos de cualquier defecto de fábríc i que pueda 
descubrir. 

Inmenso surtido de Mús ica , Organos, Aristones, Acor­
deones, Guitarras y Bandurrias. 

Música de ía edición PtierM% ai precio de c a t á l o g o . 

L I S i ! « i 1 1 1 1 c ; i l i l i 
A N T E S V A S C O - A N D A L U Z A 

Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 
veinte grandes vapores hace semanalmente la escala de es­
cala este puerto en los días siguientes: 

Miércoles, para los de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carril, Vilíagarcía, Cádiz y Sevilla. 
Admiten carga y pasajeros para los expresades puertos, 

llevando los del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del Mediterráneo has­
ta Genova, cuya carga se trasborda inmediatamente á otros 
vapores de Ir empresa en los límites de los itinerarios fija­
dos á los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Ferrol, don Demetrio Plá, San Fran­
cisco, nüra. 2. 

A T A D D C 

Chocolates, Cafés y 
D E 

F R A I f G I S G O L E A L 
SEIS M E D A L L A S DE PREMIO 

1 S , O R Z A H , rS .—I/A. C O B V W A 

f á f i i l l 
PAR A LISBOA, RIO J 4 ÍRO, MONTEVIDEO 

Y B U E N O S - A I R E S 
Salidas fijas cada 15 dias de Carril y Vigo 

El día 17 de Agosto de 1889 saldrá de Vigo para Lisboa, 
Rio-Janeiro Montevideo y Buenos Aires el magnífico vapor 
de gran porte 

D O J f 
El día 31 de Agosto de 1889, saldrá de Carril y Vigo 

para Lisboa, Rio-Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos-
Aires el magnífico vapor de gran porte 

T A . G U S 
Admite pasajeros de todas clases. 
Lleva cocineros y camareros españoles y á los pasajeros 

de tercera seles dá cama con ropa, pan fresco y vino á to ­
das las comidas, y son trasportados de la Coruña á Vigo, 
por cuenta de la Empresa. Para más informe dirigirse á los 
agentes de la Compañía. 

Coruña.—D. Ricardo de Urioste, Rus nueva. 
Ferrol.— D. Demetrio Plá. 

1 
COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 

ESTABLECIDA EN MADRID CALLE DE OLOZAGANÚMERO I PASEO 
DE RECOLETOS 

C3-A. n A . rsl T C I A . S 
Capital social . . . 12.000.000 de pesetas efectivas 
Primas y reservas, 41.0^5.8^3 pesetas. 

95 a ñ & s f ie e¿ris-?<PBS&in 
Esta gran Compañía nacional, cuyo capital de reales ve 

llón 48 millones, no nominales sino efectivos, es superior al 
de las demás Compañías que operan en España, asegura 
contra el incendio y sobre la vida. 

E l gran desarrollo de sus operaciones, acreditan la con­
fianza que ha sabido inspirar al público en los 25 últimos 
años, durante los cuales ha satisfecho, por siniestros, la im­
portante suma de 

pesetas 34.9 91.411 
Snbdirecciones en esta provincia.—Z?. Emilio Pan de 

Sor aluce y Cantón Grande, 27, Coruña, y Z?. fosé Llorene¡ 
Cantón Grande, 17. 

Agente en Ferrol.—D. Pedro Auge y Barreiro. 

BUCES 

o 2 
ü o 

t í G O 

2 S 

Cu o 
Cu tj 

a o 

a ^ 
rt o 

a o o » c o o 

S o ^ a pá 
«3 52 2 
V E S , , 

<ü X G 

o a u t/i coC/} ^ <¡ 
"O u m < 2 O ^ 
<u r c w 

v v <; 
O o S o 

S % ^ *CÍ'a £ & >a J2 

o S 

(U cu 

u i) o 
g y 
o 
o 

o 

•a 
m 

C 
O 
en 

2 0-3 
o o S 
- 3 en o o3 

O '-• 

3 ^ a ^ i-i a; 

i) o tí a g-d 

o c a a 

a ^ 05 
c 

o o a 
^ «a .2 

OT ^ 
2 " g 
a ^ .S <u 

9 « « S M ^ Ü 

a ¡u Í2 
. •̂ —1 ra 

o tí o 
a u o c\3 , o > m 
CH. O « 

a 

s ^ a 
^ M .ií a o S g rt o rt-

.2 a r(: 
rt a r̂; 
•M 03 Wl 'C 

COMPAÑIA M U T U A DE SEGUROS SOBRE L A V I D A 
FUNDADA EN EL AÑO 1845 

Stste im pKramemz m ú t u o á pr imas y co¿tíralos fijos 
Esta importante Compañía es la UNICA en España 

ue no tiene acciomv s y la .fc^cuyos Fonios de G a r a n t í a s 
pertenecen ín t eg ros á sus asegurados. Además reparte ex-
elMSwamenU:entre los mis ios los beneficios todos los 
años. 
Fojido de G a r a n t í a en i.0 Enero 1889. Pts. 484.461.066 
Ingresas realizados en el año 1 . ^ 8 ^ . » 131.642.148 
Beneficios distribuidos á los aseg urados 

en el año 1888 * 11.968.920 
Tota l de p ó h z a s mgmtes. . . » 2.176.061.812 

C A P I T A L A S E G U R A D O E N 1888: 647.914.756 D E P E S E T A S 
DESDE SU FUNDAC[ÓN L L E V A PAGADOS 

Por contratos vencidos Pts. Z0S'109-129 
Beneficios distribuidos y valores de 

rescate. » 296.318.175 
Para informes y prospectos en FERROL, Eduardo Vá­

rela.—Calle de Harce» número 9. 

Ü y L • i l 

P R i E i f l l i A D O E f J L A E X P O S Í C I O ^ D E B A R C E L O N A 
CON 4 MEDALLAS DE ORO 

a p l o c a . 

Depósito general.—Mayor, 18 y 20 
Sucursal.—Montera, 8 

Venta en Ferrol: En los principales estableci-
mientos de üitramarinos y Confiterías 

Biblioteca de Galicia


